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Satisfacción con el trabajo docente  
en escuelas secundarias generales.  
Un estudio de trayectorias profesionales

Mariela Sonia Jiménez Vásquez1

Manuel Camacho Higareda

Introducción

Las condiciones del mercado de trabajo académico en la educación 
secundaria han sufrido cambios drásticos a partir de la década de 
los ochenta cuando surge el concepto de flexibilidad laboral (OCDE, 
1986) como una medida paliativa a la deficiencia económica de los 
países industrializados y de algunos países en desarrollo y que con-
sistió en eliminar normas y reglamentaciones que impidieran absor-
ber la oferta de mano de obra y adaptarse a las exigencias del cam-
bio tecnológico y la competencia externa. La flexibilidad ocasionó 
restricciones a las oportunidades de estabilidad y desarrollo profe-
sional, disminuyendo los indicadores de calidad del empleo de los 
docentes de educación básica.

Además, las políticas de evaluación derivadas de las reformas 
educativas en las tres décadas recientes han establecido condiciones 
para el reconocimiento y mejora salarial, o actualmente para incidir 
en el ingreso y permanencia de los docentes, impulsando o dificul-
tando aún más sus condiciones laborales. 

La Reforma Educativa de 1993 impulsó la aparición del progra-
ma de evaluación docente Carrera magisterial,2 que fue establecido 

1	 Docentes investigadores del Posgrado en Educación de la Universidad Autónoma de Tlaxcala. 

2	 Carrera magisterial se integró por cinco niveles: A, B, C, D, E; el estímulo económico que pro-
porcionó cada nivel representó un ingreso significativo para los docentes al darse un auténti-
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en 1992 por la Secretaría de Educación Pública (SEP) y el Sindicato 
Nacional de Trabajadores de la Educación (SNTE), con el propósi-
to de elevar la calidad de la educación nacional y establecer un me-
dio claro de mejoramiento y reconocimiento profesional, material y 
de la condición social de los docentes. 

Este sistema de estímulos duró más de dos décadas y actuó 
como mecanismo de movilidad horizontal que buscó motivar y 
arraigar a los docentes ante grupo (primera vertiente), aunque 
también estimuló a los cuerpos directivos y supervisores (segunda 
vertiente) y a los docentes responsables de la mesa técnica peda-
gógica y de formación continua (tercera vertiente). Este progra-
ma benefició a un segmento de los docentes de educación básica 
mejorando sus condiciones salariales y reconociendo su trabajo 
docente; sin embargo, es innegable que también actuó como un 
filtro restrictivo para un gran número de ellos que no lograron su 
ingreso o su ascenso en los distintos niveles que lo conformaron, 
por lo que el cumplimiento de sus propósitos ha sido ampliamente 
cuestionado.

A partir de la Reforma Educativa establecida en 2012 y la crea-
ción de la Ley General del Servicio Profesional Docente se estipularon 
nuevos lineamientos para la evaluación de los docentes incidiendo 
no solamente en la promoción y el reconocimiento, sino también en 
el ingreso y la permanencia en el sistema educativo. 

Las condiciones de operación del servicio profesional docente 
fueron poco claras todavía a inicios del año 2015, lo que gestó sen-
timientos de incertidumbre y temor ante los procesos de evaluación, 
que, aunados a las heterogéneas y precarias condiciones de trabajo, 
establecen limitaciones aún más complejas en la práctica docente en 
la educación secundaria. 

Resulta insoslayable en este contexto la existencia de una reali-
dad actual y diferente para los docentes, e incluso ajena en más de 
un sentido a la realidad supuesta que alimenta la concepción de re-

co despegue salarial con la plaza inicial a medida que ascendían en el escalafón. Los factores 
considerados para la evaluación de los docentes en este programa fueron: antigüedad, grado 
académico, preparación profesional, cursos de actualización y desempeño profesional, y tu-
vieron cambios en los valores numéricos durante la duración del programa.
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formas en el nivel de sistemas, de currículum, de planes y programas, 
así como de operación de proyectos y aplicación de normas.

Los docentes de escuelas secundarias desarrollan y ejercen sen-
tidos de identidad, de pertenencia y de compromiso en función de 
aspectos del tipo de nivel educativo en el que se desempeñan, el 
papel distintivo que juegan dentro del sistema educativo (no se asu-
men como enseñantes con la misma obligación y propósitos que los 
de otros niveles), el prestigio social que su posición entraña por tra-
dición, la relevancia de la materia que imparten, el grado de espe-
cialización que de ésta cumplen (contrario al estatus de generalidad 
que distingue a un profesor de primaria), la jerarquía de la forma-
ción profesional y técnica que ostentan, así como los sentimientos 
que les genera la pertenencia o no a Carrera magisterial, entre otros 
aspectos.

La disposición y las posibilidades manifiestas para trabajar en 
equipo, en colegiado o para realizar actividades extraescolares por 
parte de un maestro cuya carga, ya sea de contrato de tiempo com-
pleto o por horas, se encuentra asignada a diferentes planteles, varía  
en comparación con aquellos que gozan de una carga concentrada en 
un mismo plantel. En pocas palabras, las condiciones de contrata-
ción constituyen la causa de que se muestre mayor o menor incli-
nación a hacer tareas más allá de las obligadas frente a grupo (por 
ejemplo, reuniones, comisiones y horas de servicio) y a conformar 
células de trabajo compactas o comunidades más amplias y cohesi-
vas, componentes esenciales de las comunidades de aprendizaje en 
las escuelas y del trabajo colaborativo.

En la actualidad, gran parte de los docentes de secundaria pro-
penden a mirarse a sí mismos como trabajadores en desventaja de-
bido a, por ejemplo, cierto menoscabo que su salario ha experimen-
tado gradualmente durante las últimas décadas; la dificultad para 
obtener plazas de base (los interinatos son un elemento común) que 
les garantice estabilidad en el empleo y que les otorgue la oportuni-
dad de participar en el programa Carrera magisterial a fin de lograr 
mejoría en sus ingresos; la evidente sobrepoblación de los grupos 
que atienden, así como la enorme cantidad de grupos que deciden 
aceptar en la búsqueda de un contrato con más horas, por el núme-
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ro de alumnos en cada grupo y el número de grupos que algunos 
profesores atienden.3 La adecuación de la infraestructura, el acceso 
a los materiales de clase en la frecuencia y en la medida imprescin-
dibles, y el escaso acceso a la actualización pedagógica y normativa 
afectan de algún modo el placer y el gusto que los docentes encuen-
tran en su labor. Incluso, la interacción entre los propios docentes, 
entre éstos y los padres de familia y entre docentes y directivos, se 
ve afectada en sentidos poco favorables para la conformación y 
funcionamiento óptimo de una verdadera comunidad escolar. 

En otras palabras, el escenario y la atmósfera escolares idealiza-
dos en los documentos de la reforma y en sus respectivos lineamien-
tos de operación se ven seriamente obstaculizados por las circuns-
tancias que enfrentan los actores principales de la educación.

Desde la perspectiva de diversos autores (Galaz, 2002; Torres, 
2010), estos factores extrínsecos o contextuales del trabajo docente 
son los que producen mayor fuente de tensión y afectan el estado 
emocional de los profesores, ocasionando situaciones como el de-
terioro de las relaciones, el aumento de conflictos, la propensión al 
abandono del puesto y ausentismo, presentándose una disminución 
de la calidad del servicio educativo así como pérdida de compromiso 
con la institución y del sentido de pertenencia. En este sentido, es pa-
radójico observar que la nueva reglamentación generada a partir de 
la Ley General del Servicio Profesional Docente busque el logro 
de indicadores de calidad educativa, colocando al docente como la 
figura relevante en los aprendizajes, pero por otra parte se haya es-
tablecido una compleja red de situaciones que los docentes perciben 
adversas a su trabajo profesional y que se articulan a las ya de por sí 
heterogéneas y difíciles condiciones de su entorno laboral, generán-
dose situaciones de desconcierto.

En este trabajo de investigación se indaga el índice de satisfac-
ción de los docentes en las dimensiones de su trabajo global y especí-
fico en la educación secundaria general y su relación con la movilidad 
horizontal en la trayectoria profesional de los docentes. La visión 

3	 Se han llegado a reportar casos de docentes con hasta 18 grupos a su cargo, los cuales suman 
más de setecientos alumnos en un solo ciclo escolar (Sandoval, 2001; Jiménez, 2013).
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cuantitativa de los docentes se triangula con las valoraciones cuali-
tativas de ellos sobre los aspectos que les causan satisfacción/insatis-
facción con el trabajo docente.

El artículo está organizado en cuatro apartados; en el primero 
se realiza una revisión de antecedentes del tema satisfacción con el 
trabajo, desde dos dimensiones: su construcción conceptual y las in-
vestigaciones acerca del tema; en el segundo se aborda la trayectoria 
profesional y su relación con la satisfacción a partir de las dimen-
siones global y específica del trabajo docente; en el tercer apartado 
se describe la estrategia metodológica que se realiza con un enfoque 
mixto en la interpretación de los datos. Los resultados se presentan 
en el cuarto apartado, en dos dimensiones: la satisfacción específica 
con el trabajo docente y la satisfacción global. En primer término, 
se aplica una mirada cuantitativa, por trayectorias profesionales, y 
posteriormente se triangulan con las categorías que emergieron en 
las preguntas abiertas a partir del análisis cualitativo.

La educación secundaria y las reformas educativas

Lo que en México conocemos como Escuela Secundaria se instauró 
durante el primer cuarto del siglo XX, de acuerdo con Sandoval (2001) 
y Zorrilla (2004), originalmente concebida para formar y preparar 
a los alumnos para el trabajo. Adquirió un carácter eminentemente 
social a partir de la década de los treinta, conformándose como una 
unidad dentro del sistema educativo. La educación secundaria gene-
ral se estableció en México en 1915 y se le da un carácter más formal 
en 1925, considerándose como una prolongación de la educación 
primaria con énfasis en una formación general de los alumnos. En 
1959 se crea la educación secundaria técnica y en 1964 la telesecun-
daria; los tres subsistemas conforman este nivel educativo.

La enseñanza secundaria otorga una formación que, de acuerdo 
con Tedesco (2001), responde al fenómeno de la universalización de 
la matrícula para preparar a los alumnos para los niveles superiores 
y para el mundo del trabajo. Si bien la educación secundaria todavía 
proporciona a los educandos cierto perfil para su incorporación a la 
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vida laboral, su intención principal entraña una formación general, 
así como reforzar los fines de la escuela primaria y proveer herra-
mientas para el tránsito hacia el nivel medio superior. 

La educación secundaria forma parte del nivel básico obligato-
rio en conjunción con la educación preescolar y primaria. Su incor-
poración a dicho nivel tuvo efectos en múltiples ámbitos, siendo la 
comunidad de docentes uno de ellos. Al integrarse la escuela secun-
daria con los niveles básicos (preescolar y primaria) se ha trastocado 
el estado de cosas que distinguía al “maestro de secundaria”. Entre 
otros cambios, se ha buscado homogeneizar las condiciones salaria-
les y laborales bajo el principio de que la educación preescolar, la 
educación primaria y la secundaria forman un mismo nivel educativo 
y, por tanto, los docentes conforman un solo sector, integrado por 
sujetos en igualdad de circunstancias, con necesidades equivalentes 
y expectativas profesionales idénticas. Subyace, en tal asunción de 
uniformidad sectorial, de idéntica composición social y de semejanza 
pragmática, una idealización de las situaciones institucionales, esco-
lares, grupales y personales. A decir de Sandoval (2001), existen par-
ticularidades tangibles entre el conjunto de maestros asignados a la 
escuela secundaria y aquellos de primaria. Dichas particularidades 
han sido sistemáticamente ignoradas, poco investigadas y no toma-
das en cuenta para la elaboración de las políticas educativas preten-
didamente renovadoras y para la instrumentación de los cambios. 

La educación secundaria ha transitado por distintas reformas 
que han modificado sus contenidos curriculares, afectando aún más 
los procesos de formación de los maestros y diversificando sus con-
diciones laborales y su perfil profesional. Los planes de estudio se re-
formaron en 1932, se revisaron los objetivos sociales y vocacionales 
de la secundaria y se reformularon los planes y programas de estudio 
con el propósito de que los contenidos y actividades se articularan 
con los de la primaria, estableciéndose una organización curricular 
por asignaturas. En 1936 se estableció nuevamente una reforma cu-
rricular que privilegió el razonamiento sobre la memorización. Fue 
hasta 1973 que se transitó a una nueva reforma que articuló los te-
mas curricular y pedagógico por áreas de conocimiento (Santos del 
Real, 2000). Como consecuencia de esta reforma previendo la nece-
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sidad de formación de profesores, las escuelas normales superiores 
preparaban a docentes con las diferentes especialidades orientadas a 
cubrir las distintas asignaturas.

A partir de 1992 se estableció el Acuerdo Nacional para la 
Modernización de la Educación Básica (ANMEB) con el propósito 
de dar solución a las desigualdades educativas nacionales y mejo-
rar la calidad de la educación básica por medio de tres estrategias 
fundamentales de política educativa: la reorganización del sistema 
educativo; la reformulación de contenidos y materiales, y la revalo-
ración social de la función magisterial. Este acontecimiento impulsó 
una nueva reforma que se implementó en 1993; ésta fue, a decir 
de Zorrilla (2004), inédita y de amplias dimensiones. Se renovaron 
los contenidos estructurándose por asignaturas; se ampliaron y di-
versificaron la producción de materiales educativos para alumnos 
y maestros. Se estableció el enfoque constructivista y el aprendiza-
je significativo en el plan de estudios y se exigieron a la supervi-
sión y dirección escolares nuevas formas y contenidos de trabajo. 
La reforma marcó los procesos de formación de docentes, pues se 
exigieron nuevos perfiles profesionales para atender los preceptos 
constructivistas. A partir del ciclo escolar 1997-1998 se instrumen-
tó un nuevo plan de estudios para la licenciatura en educación pri-
maria, después del cual vendrían equivalentes modificaciones para 
las licenciaturas en preescolar y en 1999 en secundaria (Larrauri, 
2005), por lo que hubo un amplio desfase de casi una década entre 
la reforma y el proceso de formación, pues hasta 2004 egresaron 
los primeros profesores formados en un plan de estudios derivado 
de la propia reforma. 

Sin embargo, dos años después, en 2006, la implementación de 
la Reforma Integral de la Educación Secundaria (RIES), con un enfo-
que centrado en competencias, nuevamente colocó en una disyuntiva 
a las escuelas normales, ya que cuando apenas estaban proveyendo 
de egresados para la reforma anterior se requería reestructurar sus 
planes de estudio para formar profesores con un perfil congruente 
con la nueva estructura curricular y el enfoque pedagógico de la 
RIES, tarea todavía pendiente ya que aún no se ha realizado la refor-
ma curricular del plan de estudios de la licenciatura en educación 
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secundaria; nuevamente hay más de una década de diferencia en los 
procesos de formación de los normalistas.

La Reforma Integral de la Educación Básica (RIEB), por sus pre-
ceptos pedagógicos orientados al desarrollo de competencias, es más 
amplia que la reforma de 1993 y con un enfoque de mayor integrali-
dad y vinculación entre todos los niveles de la educación básica. Ini-
cia en la Educación Preescolar en 2004, en la Educación Secundaria 
en 2006 (como RIES) y en la Educación Primaria en 2009 (acotán-
dose como RIEB). En 2011 y 2013 se realizaron ajustes curriculares 
en la búsqueda de una formación integral del individuo que fuese 
palpable a partir del logro de cifras satisfactorias en los indicadores 
de equidad, cobertura y calidad que disminuyeran índices de rezago, 
exclusión y deserción. Metas que todavía están lejos de ser cumpli-
das por el sistema educativo mexicano a 11 años de su implemen-
tación en la educación preescolar. Sin embargo, como mencionan 
Miranda y Reynoso (2006), los actores educativos requieren una 
gran corresponsabilidad para lograr un avance tangible y real.

A partir de 2012 en el marco de la así llamada Reforma edu-
cativa se reformó el artículo 30 constitucional, centrándose en un 
discurso de calidad educativa que coloca al docente como el factor 
más relevante de los aprendizajes y a la eficiencia como medida 
de la calidad. Se establece el servicio profesional docente y como 
institución que rige los mecanismos de evaluación al Instituto Na-
cional para la Evaluación de la Educación (INEE), que tiene injeren-
cia directa sobre el ingreso, la promoción, el reconocimiento y la 
permanencia en la profesión docente. Los ejes centrales de acción 
de este nuevo programa son el establecimiento de mecanismos de 
ingreso y promoción de docentes y directivos en la educación bá-
sica y media superior, mediante concursos de oposición que garan-
ticen la idoneidad de los perfiles docentes. Asimismo, se crea una 
ley reglamentaria que tiene atribuciones en cuatro dimensiones del 
ámbito profesional de los docentes: ingreso, promoción, reconoci-
miento y permanencia en el servicio, atributos que cierran el ciclo 
de Carrera magisterial y establecen las condiciones para un nuevo 
programa de evaluación docente, que tendrá la capacidad de res-
tringir la permanencia en el empleo cuando no se demuestren los 
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conocimientos y capacidades necesarias para la práctica docente 
(Secretaría de Gobernación, 2013).

Satisfacción con el trabajo,  
elementos para su comprensión en el ámbito educativo 

Construcción conceptual 

La revisión de antecedentes acerca del tema satisfacción con aspec-
tos relacionados con las actividades laborales remuneradas alude a 
dos conceptos que son usados de forma indistinta en algunos traba-
jos de investigación: satisfacción laboral y satisfacción con el trabajo 
(Aldrete-Rodríguez et al., 2011). Para Robbins y Coulter (1996), la 
satisfacción laboral es el resultado de las actitudes que tiene el tra-
bajador hacia su trabajo, y los factores relacionados con el entorno 
laboral. Iraiza (2006) considera que la satisfacción laboral es una 
respuesta afectiva que resulta de la relación entre las experiencias, 
necesidades, valores, expectativas y percepción de las condiciones de 
trabajo. 

El concepto satisfacción laboral tiene su origen en distintas pos-
turas teóricas como la psicológica, la sociológica y la económica. La 
perspectiva psicológica tiene como objeto de estudio las emociones 
de los individuos generadas por el trabajo; la perspectiva sociológi-
ca se centra en las actitudes que los sujetos externan en su ámbito 
laboral, mientras que en la perspectiva económica la satisfacción se 
centra en la utilidad para la productividad.

Una referencia clásica de la psicología es aportada por Locke 
(1976), quien define a la satisfacción con el trabajo como un es-
tado emocional, positivo y placentero, resultado de la valoración 
personal que el individuo hace sobre su trabajo y de la experiencia 
adquirida en él. Herzberg, Mausner y Snyderman (1967) analizan 
la satisfacción laboral a partir de su teoría bifactorial, de factores 
intrínsecos y extrínsecos. En el primer caso, los factores intrínsecos 
están estructurados por cinco factores motivacionales relacionados 
directamente con el trabajo mismo: logro, reconocimiento a la labor 
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realizada, naturaleza del trabajo, responsabilidad y oportunidad de 
desarrollo. Por otra parte, este autor considera que la insatisfacción 
en el trabajo depende de factores contextuales o extrínsecos: políti-
cas administrativas, condiciones laborales, salario, entre otros.

En la perspectiva sociológica, las emociones no son relevantes 
sino el comportamiento de los trabajadores, se pone el énfasis en la 
clasificación de éstos y su rendimiento en el trabajo (Hakim, 1991). 
El modelo del procesamiento social de la información se orienta al 
análisis e interpretación de las actitudes derivadas de las condiciones 
de trabajo a partir de las opiniones de los sujetos (Stone, 1992). Otro 
modelo de corte psicosocial, la teoría del ajuste laboral persona-
ambiente, establece que la satisfacción laboral es un indicador del 
acoplamiento entre lo que ofrece un ambiente de trabajo y lo que las 
personas necesitan, quieren o esperan (Brief, 1998).

Por otra parte, la postura económica debate acerca de la rele-
vancia de considerar la satisfacción como un concepto medible o 
no. Algunos autores menos tradicionales, como Freeman (1978), lo 
consideran un índice directo de la utilidad derivada del trabajo, re-
lacionada con los comportamientos, actitudes y emociones, en una 
visión más integral. García (2003) considera que la satisfacción con 
el trabajo depende de las expectativas del individuo, de sus necesida-
des, ya sean físicas o psicológicas, y de sus valores. 

Sin embargo, es observable que las definiciones del concepto 
de satisfacción laboral, vistas desde distintas disciplinas, comparten 
un denominador común: involucran emociones y hay un ejercicio 
de valoración por parte del trabajador con respecto del placer que 
la práctica prodiga, así como de la recompensa que por su esfuerzo 
recibe. Galaz (2002: 50) siguiendo la propuesta de Locke acerca de 
lo que ambos llaman satisfacción en el trabajo, afirma que la satis-
facción en el trabajo “puede considerarse como el resultado de 
la satisfacción de necesidades, del cumplimiento de valores o de la 
elaboración de un juicio de equidad en el que el trabajador compara 
su situación con la de otros empleados”. En esta última definición se 
percibe una visión más integral de la noción de satisfacción, pues 
en ella se sitúan las percepciones que los trabajadores tienen acerca 
de aspectos tangibles y cuantificables de su trabajo, por ejemplo, el 
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reparto preciso y exacto de los beneficios que numéricamente hayan 
sido pactados como elemento contractual o como incentivo a partir 
de la productividad; la posibilidad de ascenso en la escala del orga-
nigrama dentro de la empresa o la institución; la movilidad nominal 
y su consecuente crecimiento salarial; todo tipo de prestaciones, etc. 
También se manifiesta una amplia visión de aquellos aspectos de ca-
rácter subjetivo sobre los cuales el trabajador genera expectativas de 
compensación moral y psicológica, no son de naturaleza económica 
y pueden cobrar forma de reconocimiento público, gestos de con-
fianza por parte de los superiores, acciones asistenciales por parte 
de la empresa o la institución, provisión de actividades recreativas y 
formativas, etcétera.

La valoración hacia el trabajo puede tener un sentido positivo/
negativo. Al respecto, García (2003: 68) realiza la siguiente afirma-
ción: “Las ponderaciones asignadas a cada aspecto laboral son el 
resultado de la diferencia entre lo que el individuo recibe y lo que 
realmente desearía”. Es decir, hay aspectos objetivos en juego (la 
cuantificación de lo recibido) y subjetivos (la valía de lo recibido 
a partir de criterios de equidad y justicia). Las expectativas del sujeto 
son una constante y tienen una doble dimensión: lo personal (las ne-
cesidades individuales del trabajador) y lo que concierne al empleo 
(aspectos físicos, atmósfera, elementos contractuales, económicos, 
jurídicos). En resumen, la dicotomía satisfacción/insatisfacción es un 
índice que acusa grados de equilibrio, de compensación y de estabili-
dad en la relación de los aspectos subjetivos y los objetivos, así como 
entre lo esperado y lo recibido en el ámbito del trabajo.

En este sentido, la satisfacción/insatisfacción con el trabajo 
como objeto de estudio puede analizarse desde dos dimensiones se-
gún sus alcances: global y específica (Anaya y Suárez, 2006; 2007). 
En la satisfacción global se evalúa el trabajo desde una visión gene-
ral abarcando todos los aspectos o factores referidos al mismo. La 
satisfacción específica considera aspectos particulares al contexto: 
las condiciones laborales, el salario, las relaciones con los compañe-
ros, entre otros; en este caso, de acuerdo con Caballero (2002), la 
satisfacción en el trabajo es el resultado de una serie de satisfaccio-
nes específicas. Esta autora menciona que la satisfacción relacionada 
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con una sensación de bienestar puede referirse a aspectos o facetas 
del trabajo, como el sueldo, las relaciones con los compañeros, el 
grado de responsabilidad, de forma que un nivel elevado de satis-
facción en una determinada faceta de trabajo puede compensar de-
ficiencias existentes en otras áreas determinadas. Por ejemplo, un 
docente puede sentirse satisfecho con las actividades que realiza 
en su trabajo diario pero no con el salario, actitudes que equilibran 
su estado emocional respecto al trabajo. 

Hablar de satisfacción laboral implica asumir la eventual reali-
dad de insatisfacción laboral, ésta se manifiesta de diversas maneras 
y tiene consecuencias en el ámbito personal del trabajador y de la 
empresa o institución. Aldrete-Rodríguez et al. (2011: 17) ofrecen 
una definición del concepto de insatisfacción laboral basada en senti-
mientos de agotamiento emocional, despersonalización y baja o nula 
realización personal. La forma que cobra la insatisfacción laboral, 
de acuerdo con estos autores, es la “falta de compromiso hacia el 
trabajo y la organización”. Como punto central coloca al agotamien-
to de las emociones, que es una forma de fatiga crónica provocada 
por el estrés y el desgaste interno, psicológico y moral; dicha fatiga 
nulifica la capacidad básica de disposición para el trabajo e imposi-
bilita la eficiencia del sujeto, así como la eficacia de su esfuerzo. En 
el campo de la psicología se le conoce como el síndrome de burnout 
o fatiga laboral. La falta de satisfacción puede hacer que el trabaja-
dor transite progresivamente por estados de desgaste y destrucción 
de la sustancia afectiva necesaria para mantener el entusiasmo, el 
compromiso, la entrega y la productividad en su labor. En la mayoría 
de las investigaciones sobre el tema (Rojas, Zapata y Grisales, 2009; 
Forbes, 2011) hay coincidencia acerca de que la fatiga laboral es una 
respuesta crónica al estrés, mismo que tiene dos fuentes naturales: 
1) el carácter y el temperamento de cada individuo para responder 
a las exigencias extremas de rendimiento y bajo incentivo; y 2) el 
ambiente organizacional, que puede ser más o menos nocivo para 
los trabajadores, es decir, los principios de interacción entre sujetos 
(entre colegas, entre empleados, sus jefes inmediatos y los directivos 
de mayor rango) que fomenta la empresa o institución y las maneras 
en que se hacen observar las políticas de rendimiento.
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Según el marco anterior, los ambientes educativos representan un 
espacio natural para observar casos de estrés o fatiga laboral. Sin em-
bargo, es importante notar que el interés de este estudio es identificar 
y describir los estados de satisfacción docente en las escuelas secun-
darias generales del estado de Tlaxcala. En este contexto, la satisfac-
ción laboral puede fluctuar en distintos niveles de insatisfacción, pero 
no necesariamente traducirse en síntomas de fatiga laboral.

Los estudios de satisfacción laboral en el campo académico

De acuerdo con Galaz y Gil Antón (1998) y Galaz (2002), los es-
tudios de satisfacción con el trabajo contribuyen a identificar áreas 
organizacionales que requieren atención o que se han convertido en 
fortalezas de las instituciones educativas. Galaz ha relacionado estos 
factores con aspectos propios de la profesión académica, lo que le ha 
permitido identificar variables del trabajador, del contexto laboral 
y del trabajo académico mismo. Torres (2010) aduce que el com-
portamiento del profesorado se ha analizado principalmente desde 
las condiciones laborales del docente, como fuente de malestar tanto 
como de satisfacción.

Entre los hallazgos más relevantes por nivel educativo se ha 
identificado que en la educación superior existe una mayor satisfac-
ción laboral hacia los aspectos globales del trabajo o de la profesión 
docente que hacia los aspectos específicos como salario, jornada la-
boral, tipo de plaza. Ha sido evidente que a mayor nivel de satisfac-
ción los académicos tienden a ser más adaptables, cooperadores y 
más dispuestos a aceptar cambios. Robbins y Coulters (1996) men-
cionan que a mayor nivel de satisfacción en el puesto hay actitudes 
positivas hacia el trabajo, si hay insatisfacción se presentan actitudes 
negativas. Los trabajos de Gil Antón (1996), Galaz (2002) y Padi-
lla, Jiménez y Ramírez (2008) han identificado que los académicos 
universitarios tienen un mayor nivel de satisfacción docente hacia 
aspectos propios de la profesión –como los seminarios impartidos, 
la relación con los colegas, así como la oportunidad de desarrollar 
ideas propias–, mientras que la insatisfacción se orienta a aspectos 
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específicos, relativos al contexto como el salario, las oportunidades 
de promoción, así como hacia la administración de las instituciones.

También se ha expuesto en estas investigaciones que a medida 
que aumenta el grado académico el nivel de satisfacción de los do-
centes disminuye. En los estudios de Ward y Sloane (2000), Galaz 
(2002) y Padilla, Jiménez y Ramírez (2008), los docentes con grado 
de doctorado se identificaron como más insatisfechos, sobre todo 
con los aspectos específicos del trabajo como el salario, las oportu-
nidades de crecimiento, la administración de las instituciones edu-
cativas, sin embargo son los más satisfechos con aspectos inherentes 
a ellos como una mayor autonomía, mayor capacidad para realizar 
el trabajo y para la toma de decisiones, la investigación que desa-
rrollan, el ambiente de trabajo, así como a la oportunidad de viajar 
por motivos laborales. En estos casos, las condiciones generales del 
empleo proporcionan ventajas que pueden llegar a equilibrar el in-
greso y otras áreas específicas del trabajo. Por género, se identificó 
que a pesar de que las mujeres son quienes ocupan puestos de menor 
jerarquía en las instituciones educativas y quienes perciben menores 
salarios, son quienes se sienten más satisfechas con las condiciones 
de trabajo (García, 2003).

En la educación secundaria, han sido distintos los propósitos de 
las investigaciones acerca de satisfacción con el trabajo o satisfac-
ción laboral. El INEE (2005) valoró la satisfacción del trabajo en el 
aula, encontrándose diferencias de acuerdo con el contexto geográ-
fico de las instituciones. Se identificó mayor nivel de satisfacción en 
escuelas privadas que públicas, y por contexto mayor satisfacción 
en las escuelas urbanas que en las rurales o comunitarias. Anaya y 
Suárez (2006; 2007) identificaron en España que por nivel educativo 
atendido, los profesores de secundaria aparecen menos satisfechos 
que los de preescolar y primaria; según su antigüedad los profesores 
noveles presentan una satisfacción superior a sus colegas con mayor 
trayectoria, y también que las mujeres se muestran más satisfechas 
que los hombres. Por facetas, la flexibilidad del horario de trabajo de 
la educación secundaria permite a los docentes ser quienes más satis-
fechos se encuentran en este aspecto. Torres (2010) identificó que los 
docentes de educación secundaria se encuentran muy satisfechos con 
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aspectos relacionados de la profesión docente como la realización 
de un trabajo intelectual desafiante y con aspectos específicos como 
la relación con sus compañeros y alumnos, mientras que por otra 
parte, se encuentran insatisfechos con aspectos relacionados con la 
ubicación de las escuelas y los recursos e infraestructura.

La satisfacción/insatisfacción laboral también se ha analizado 
como variable relacionada con el burnout o fatiga laboral en do-
centes de secundaria, encontrándose que son las mujeres quienes 
tienen más propensión a padecerlo dadas las condiciones de hetero-
geneidad y roles que desempeñan (Aldrete-Rodríguez et al., 2011). 
También se identificó, en la educación superior, que los docentes 
con pareja estable o casados y con mejores relaciones familiares tie-
nen menor vulnerabilidad a la fatiga laboral. Por otra parte, quienes 
presentaron el síndrome de burnout fueron los docentes que cubren 
plazas de tiempo completo (Rojas, Zapata y Grisales, 2009).

La vinculación de factores extrínsecos e intrínsecos con la pro-
fesión docente y el consecuente estado de satisfacción/insatisfacción 
laboral pueden ser analizados desde factores personales y laborales 
del docente que van moldeando su trayectoria profesional. 

La trayectoria profesional  
y la satisfacción con el trabajo docente

La trayectoria profesional como forma de describir los itinerarios 
ocupacionales y laborales de los sujetos en el mercado de trabajo 
tiene como eje de análisis la movilidad en la estructura sociocupacio-
nal. En el campo educativo los estudios de trayectoria se constituyen 
como un instrumento para describir el comportamiento de los suje-
tos en los ámbitos educativo, laboral o profesional (Jiménez, 2009; 
2011), aspectos que al ser relacionados con la satisfacción laboral 
exponen un panorama de las percepciones y valoraciones de los su-
jetos acerca de las condiciones del trabajo.

El concepto de trayectoria profesional se define como la suce-
sión de ocupaciones, funciones y estadios de desarrollo por los que 
transitan los profesionales de la educación durante su vida laboral. 
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Desde la perspectiva de algunos autores como Iglesias y Stropparo 
(2005), la reconstrucción de la trayectoria profesional permite iden-
tificar niveles de progresión en dos dimensiones: tiempo y espacio. 
Niveles de progresión que pueden ser medidos de forma objetiva a 
partir de indicadores de calidad del empleo, o de forma subjetiva 
al indagar las valoraciones de los sujetos acerca de su desarrollo 
profesional en el campo educativo y convertirse en consecuencia en 
indicadores de satisfacción laboral.

La trayectoria profesional se distribuye en estadios de desarrollo 
de acuerdo con la antigüedad: carrera inicial, carrera media o carre-
ra avanzada (Vargas, 2000). Estadios en los que el docente alcanza 
diversos niveles de profundidad y diversificación de los ámbitos de 
trabajo en las actividades profesionales que le otorgan autonomía 
para el trabajo y para la toma de decisiones de alta responsabilidad. 
La manera en que el docente transita por esta dimensión temporal 
es resultado de las distintas elecciones que realiza y de la manera en 
que se articulan los factores del mercado de trabajo, estableciéndose 
así distintas formas de desarrollo laboral a las que Huberman et al. 
(1989) denomina estadios de desarrollo profesional que se proyec-
tan en una dimensión espacial del trabajo docente y en la movilidad 
ocupacional. La movilidad como constructo analiza los cambios 
ocupacionales en los sujetos. Boado (1996) considera que la mo-
vilidad generalmente se presenta de forma intragrupal ya que hay 
pocas probabilidades de dejar de pertenecer a la clase social en que 
se nació, aunque no de prosperar “dentro” de la misma clase a partir 
de cadenas de movilidad. 

La movilidad como elemento de análisis en las trayectorias pro-
fesionales tiene alta vinculación con momentos de transición por los 
que atraviesan los docentes en la carrera profesional y en la educa-
ción secundaria: la inserción al primer empleo, la inserción a Carrera 
magisterial, la realización de estudios de posgrado (Jiménez, 2011; 
2014), entre otros. Transiciones que se ven influidas por factores 
que se pueden clasificar desde dos dimensiones: una personal, in-
herente a las condiciones, decisiones, elecciones y desplazamientos 
individuales; otra, perteneciente a la estructura social, que orienta el 
trayecto profesional de los docentes de acuerdo con las condiciones 
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imperantes en el mercado de trabajo académico y en consecuencia, 
con distintos niveles de satisfacción laboral. 

Diversos trabajos de investigación analizan la satisfacción do-
cente vinculándola con factores relacionados con las características 
sociodemográficas de los docentes como el género (García, 2003; 
Aldrete Rodríguez et al., 2011), el estado civil (Rojas, Zapata y Gri-
sales, 2009), la edad (Galaz, 2002), la antigüedad (Anaya y Suárez, 
2006; 2007) y el grado académico (Galaz, 2002; Padilla, Jiménez y 
Ramírez, 2008).

De acuerdo con Caballero (2002), en el mercado de trabajo 
intervienen factores importantes, que inciden de forma positiva o 
negativa en el desempeño de un puesto, conduciendo a la satis-
facción y a la mejora en la productividad o bien a la permanencia 
estática o a una exigencia de movilidad, ya sea transitoria o defini-
tiva, para satisfacer los niveles de exigencia personales. Situación 
que puede conducir las trayectorias hacia distintos itinerarios: en 
la movilidad interna a trayectorias ascendentes o estancadas; 
en la movilidad externa a trayectorias intermitentes o con desem-
pleo (Jiménez, 2009).

En la educación secundaria los docentes tienen dos posibilida-
des de movilidad interna ascendente: la primera es una movilidad 
vertical, dirigida a la ocupación de puestos de gestión en los cuerpos 
directivos de las escuelas; la segunda es un mecanismo de movilidad 
horizontal ascendente, mediante el incremento del salario profesio-
nal y del reconocimiento social y académico por medio del ascenso 
a los diferentes niveles del programa Carrera magisterial, que vincu-
lada con un trayecto formativo con estudios de cuarto nivel dirige 
a los docentes en una trayectoria de mayor profundidad en sus fun-
ciones. En términos de Boado (1996), esta movilidad les otorga una 
posición y distinción en su grupo.

El análisis de la satisfacción laboral a partir de la trayectoria 
profesional permite relacionar, en este estudio, la influencia de la 
movilidad horizontal de los docentes con el índice de satisfacción 
relacionado con los aspectos globales y específicos del trabajo do-
cente. En los aspectos globales se analizan aspectos intrínsecos a la 
profesión como la labor realizada, el ser docente, la formación y el 
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grado de desarrollo profesional alcanzado. En los aspectos específi-
cos de la profesión se presentan factores motivacionales de carácter 
extrínseco, derivados del trabajo como el salario, los materiales, la 
infraestructura, las relaciones con los compañeros y directivos.

Estrategia metodológica

Se realizó un estudio descriptivo, valorativo, con enfoque mixto en 
el análisis de los datos. Los propósitos fueron identificar e interpre-
tar los estados de satisfacción hacia el trabajo de los docentes de 
escuelas secundarias generales del estado de Tlaxcala. La muestra 
fue de 300 docentes de 68 escuelas de las ocho zonas escolares de este 
subsistema en la entidad, los porcentajes de distribución se sitúan en 
rangos del 8 al 16 por ciento. 

Gráfic a 1

Muestra de docentes por zona escolar, en porcentajes. Subsistema de Escuelas Secundarias Generales

	 Zona 1	 Zona 2	 Zona 3	 Zona 4	 Zona 5	 Zona 6	 Zona 7	 Zona 8
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El instrumento de investigación se conformó por tres secciones, 
la primera y segunda aportan datos para el análisis cuantitativo y la 
tercera sección para el apartado cualitativo. 

En la primera parte del cuestionario se diseñaron preguntas di-
cotómicas y abiertas para identificar las características generales y 
datos de la trayectoria profesional de los docentes. En esta sección 
los datos obtenidos permitieron identificar la movilidad horizontal 
y tipificar las trayectorias profesionales a partir de tres rangos: as-
cendente media, ascendente baja y estancada. La segunda sección del 
cuestionario identificó el nivel de satisfacción con el trabajo docente 
a partir de preguntas de elección, utilizando dos escalas de opinión 
tipo Likert; la primera valora la satisfacción laboral específica me-
diante preguntas sobre dimensiones laborales y la segunda valora 
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la satisfacción global, a través de preguntas generales acerca de la 
profesión docente.

La tercera sección constó de cuatro preguntas abiertas acerca de 
la satisfacción con el trabajo docente que se obtuvieron mediante el 
discurso libre a partir de la técnica de análisis de contenido. Las pre-
guntas se centraron en la satisfacción/insatisfacción con el trabajo 
como docente, en indagar si han mejorado las condiciones laborales 
y de qué manera. 

El análisis cuantitativo

Los datos cuantitativos se analizaron con el programa SPSS22, en 
dos niveles, un apartado descriptivo y uno valorativo. Para el apar-
tado descriptivo se diseñaron preguntas para variables dicotómicas 
y escalares, se utilizaron elementos de la estadística descriptiva a 
partir de frecuencias y porcentajes. Se elaboraron tablas cruzadas 
para las variables descriptivas del perfil profesional y para la des-
cripción de las trayectorias profesionales se realizaron gráficas con 
porcentajes a partir de la movilidad horizontal.

Para el apartado valorativo se analizaron los datos obtenidos 
del diseño de dos escalas de Likert que muestran el nivel de satisfac-
ción con la profesión docente desde dos tipos de factores: externos, 
derivados de las condiciones institucionales, e internos, inherentes 
a los sujetos, acerca de cómo visualizan a la profesión desde su ex-
periencia y perspectiva. La valoración se determinó de acuerdo con 
el porcentaje de frecuencia relativa de las respuestas positivas que 
los profesores de educación secundaria externaron respecto de los 
distintos indicadores.4

 

4	 Se asignaron los siguientes rangos de valoración: 0-19 por ciento muy baja o totalmente insa-
tisfecho, 20 a 39 por ciento baja o insatisfecho, 40 a 59 por ciento satisfacción media, 60 a 79 
por ciento satisfacción alta y de 80 a 100 satisfacción muy alta.
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El análisis cualitativo

Se realizó una base de datos en Excel en la que se vació la información 
obtenida de cuatro preguntas abiertas. A las respuestas se les aplicó 
la técnica de análisis de contenido propuesta por Schreier (2012) y 
se complementó con las aportaciones de Krippendorff (2013), Hsieh 
y Shannon (2005) y Weber (1990), utilizándose el programa compu-
tacional AntConq. Las etapas a seguir fueron: identificación y orga-
nización de datos; codificación/categorización de datos; descripción 
de categorías.

El análisis se centró en la naturaleza del discurso, en particular 
de los significados de los elementos a fin de obtener conocimiento y 
comprensión acerca del sistema de categorías diseñado para el estu-
dio, considerándose también de importancia los temas emergentes e 
ideas principales plasmados en las respuestas a las preguntas abier-
tas, apoyándose en la observación personal de elementos comuni-
cativos. No se buscó “cuánto hay”, sino “qué es lo que hay”, no 
dependió de la significatividad, sino del significado. Se observó línea 
por línea, frase por frase y palabra por palabra una serie de opinio-
nes individuales, producto de la percepción particular de aquellos 
docentes que experimentan el ambiente laboral y escolar de manera 
cotidiana. Se redujeron los datos recolectados para su manejo efi-
ciente e interpretación del contenido relacionado con las percepcio-
nes de los docentes acerca de la satisfacción laboral, considerándose 
las palabras que caen en el rango de 1 a 5, según la frecuencia de 
mención, sin equivaler en sí mismas a una categoría. Las categorías 
se determinaron de dos maneras: a) mediante la definición previa 
de categorías iniciales de observación (aspectos de no satisfacción 
con el trabajo; aspectos de satisfacción con el trabajo; aspectos de 
mejoría en los últimos cinco años); b) considerando cada palabra en 
su contexto de enunciación con la intención de conocer el sentido 
en que se usa e inferir el estado de satisfacción/insatisfacción de los 
docentes, según la categoría inicial de observación.

Los resultados se presentan en dos apartados: en el primero se 
describen las características del perfil profesional de los docentes a 
partir de la estadística descriptiva.
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En el segundo apartado se expone la valoración cuantitativa 
hacia la satisfacción con el trabajo docente y su relación con las 
trayectorias profesionales en dos dimensiones: la satisfacción global 
y la satisfacción específica. Los resultados se triangulan con la visión 
cualitativa y general que los docentes expresan en el libre discurso 
hacia las distintas facetas del trabajo docente. 

Resultados 

El perfil profesional de los docentes  
de educación secundaria general

De acuerdo con el Instituto Nacional para la Evaluación de la Edu-
cación (INEE, 2005), el perfil del docente de educación secundaria 
se compone de un conjunto de indicadores que refieren a ciertas ca-
racterísticas demográficas y socioculturales, a su formación acadé-
mica, experiencia profesional y condiciones laborales. Tribó (2008) 
menciona que los docentes de secundaria deben poseer una sólida 
formación intelectual y disciplinar, complementaria de la formación 
profesional que demanda el mundo de la educación y con capacidad 
de adaptación a las nuevas situaciones sociales.

Para identificar características de la población, se recurrió a al-
gunos rasgos del perfil sociodemográfico como el género, la edad y 
el estado civil; los rasgos profesionales se caracterizaron con base en 
la formación y su orientación; en los rasgos laborales se analizaron 
condiciones del trabajo como el tipo de plaza, el salario y otro em-
pleo. Los resultados confirman que el perfil profesional de los do-
centes de educación secundaria tiene alto grado de heterogeneidad y 
diversidad (Torres, 2003; Sandoval, 2001; 2009). 

La muestra de 300 docentes revela equilibrio entre ambos sexos, 
46 por ciento de varones y 54 por ciento de mujeres, la mayoría 
son casados (74 por ciento) y una cuarta parte son solteros (26 por 
ciento). La edad promedio de los docentes es de 38 años. De acuerdo 
con los estadios de desarrollo humano, construidos a partir de los 
criterios de Craig (1994), una cuarta parte de la población docente 
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es joven (26 por ciento) con un rango de edad de 20 a 30 años; en 
una etapa de adultez joven, de 31 a 40 años, hay un segmento mayor 
de docentes (36.3 por ciento). Otro grupo se ubica en el rango de 
adultez intermedia, de 41 a 50 años (23.3 por ciento), mientras un 
grupo de docentes más reducido (14.3 por ciento) se ubica en una 
etapa de adultez madura, de 51 a 65 años (véase cuadro 1). 

Cuadro 1

Características sociodemográficas de los docentes, en porcentajes

Características sociodemográficas Porcentaje 

Género Femenino
Masculino
Total

54
46
100

Estado civil Casado
Soltero
Total

74
26
100

Edad (años) 20 a 30
31 a 40
41 a 50
51 a 65
Total

26
36.3
23.3
14.3
100

De acuerdo con el INEE (2005), desde hace un par de décadas 
se estableció el grado de licenciatura como mínimo de escolaridad 
para ejercer la docencia en secundaria. La totalidad de la población 
docente tiene este nivel educativo, 26 por ciento afín con la educa-
ción y 74 por ciento tiene una formación orientada a otras discipli-
nas, dado el carácter multidisciplinario de la educación secundaria. 
El porcentaje de docentes con estudios de posgrado se ha incre-
mentado en comparación con los resultados obtenidos en el nivel 
nacional por el INEE en 2005, donde el porcentaje era 12 por ciento. 
Los estudios de posgrado son un rasgo altamente deseable en el 
mercado académico por diversas razones: como indicadores en los 
programas de evaluación docente, en la formación de cuadros de 
profesionistas altamente especializados y la razón más importante 
para los docentes, como manera de mejorar la práctica docente. 
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Los docentes con estudios de posgrado se concentran en el nivel de 
maestría (14 por ciento), en menor porcentaje en especialidad (7 
por ciento) y apenas 1 por ciento de los docentes tiene el grado de 
doctorado (véase cuadro 2).

Cuadro 2

Características profesionales de los docentes, en porcentajes

Características profesionales Porcentaje 

Grado académico Licenciatura
Especialidad
Maestría
Doctorado
Total

78
 7
14
 1

100

Área disciplinaria licenciatura Pedagogía
Diversas áreas disciplinares
Total

26
74
100

El perfil laboral de los docentes en educación secundaria es el 
más diverso en el sistema de educación básica. Casi la mitad de ellos 
(42.4 por ciento) tienen plazas por hora clase; 35.6 por ciento tiene 
plazas de medio tiempo (hasta 21 horas/clase), un reducido grupo 
(13 por ciento) ha alcanzado plazas de tres cuartos de tiempo (hasta 
30 horas/clase). Sólo 9 por ciento de la población tiene plazas de 
tiempo completo (42 horas). El salario de los docentes es otro in-
dicador de las condiciones económicas no deseables que viven los 
docentes. La mayoría de ellos (68 por ciento) tiene una percepción 
económica de hasta 4 salarios mínimos equivalente a $7,974.00; 
uno de cada tres docentes (27.3 por ciento) tiene un salario de hasta 
8 salarios mínimos (hasta $16,000.00); mientras que, por otra parte, 
rangos salariales más altos son obtenidos por una minoría: 2.6 por 
ciento gana de 9 a 12 salarios mínimos (hasta $24,000.00) y 2.1 
por ciento de 13 a 16 salarios mínimos (hasta $32,000.00). 

Uno de cada cinco docentes labora en dos instituciones (23 por 
ciento), mientras que 77 por ciento solamente labora en la institu-
ción en la que se le entrevistó, en el subsistema de educación secun-
daria general (véase cuadro 3).
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Cuadro 3 

Características laborales de los docentes, en porcentajes

Características laborales de los docentes Porcentaje

Tipo de plaza
(Nombramiento)

Hora clase
Medio tiempo
Tres cuartos
Tiempo completo
Total

 42.4
 35.6
 13
 9

100

Salario (en salarios mínimos) 1 a 4 (hasta $8,000)
5 a 8 (hasta $16,000)
9 a 12 (hasta $24,000)
13 a 16 (hasta $32,000) 
Total

68
27
3
2

100

En cuanto a la antigüedad, dimensión temporal, se caracteriza-
ron cuatro rangos: menos de 5 años, de 5 a 15 años, de 16 a 30 años 
y más de 30 años. Lo primero que se advierte es que en menos de 
cinco años la tercera parte de la población de docentes se renovó, 
situación explicada en gran medida por el cierre de la práctica de 
herencia de plazas docentes, lo que también se vincula con la redu-
cida presencia de profesores con más de 30 años de servicio (5.3 por 
ciento). Por otra parte, un factor que se convierte en fortaleza para 
las instituciones es que un amplio porcentaje de docentes, cercano a 
60 por ciento, tiene mayor experiencia en la docencia.

A medida que la antigüedad aumenta, el porcentaje de docentes 
disminuye en cada uno de los rangos; es decir, más de una tercera 
parte de los docentes (34.6 por ciento) se incorporó recientemente al 
sistema educativo con una trayectoria profesional menor a 5 años; 
31.9 por ciento tiene de 5 a 15 años laborando y 27 por ciento de 
los docentes tiene una trayectoria profesional de 16 a 30 años. Un 
segmento muy reducido de docentes (5.3 por ciento) se encuentra 
en la etapa final de la trayectoria profesional con más de 30 años 
laborando en el magisterio. La trayectoria del docente se configura 
con una serie de elementos profesionales y personales que se articu-
lan con esta dimensión temporal, dirigiéndose a distintos itinerarios 
que encaminan a los docentes a situaciones de mayor o menor éxito 
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profesional al conjugarse con los trayectos formativos y las acciones 
individuales (véase cuadro 4). 

Cuadro 4

Características laborales de los docentes, en porcentajes

Características laborales Porcentaje

Centros de trabajo  1 año
>1

Total

77
23

100

Antigüedad <5 años 
5 a 15

16 a 30
>30

No contestó
Total

34.6
31.9
27
5.3
1.2
100

La satisfacción con el trabajo docente  
y la relación con las trayectorias profesionales

La movilidad horizontal se refiere, como se ha mencionado antes, 
a los cambios de posición (económica o profesional) que tiene el 
individuo sin salir de su puesto de trabajo, otorgándole un estatus 
y distinción dentro de la misma estructura ocupacional. Este tipo 
de movilidad es muy común en el campo académico, en el que los 
docentes van cambiando posiciones a partir de los estudios de pos-
grado, que actúan como mecanismos cualificadores en el empleo a 
partir de la obtención de grados académicos y por otra parte, de los 
sistemas de estímulos, colocándolos al inicio de la fila en el mercado 
académico. Ejemplos de ello en el nivel de educación superior es la 
pertenencia al Sistema Nacional de Investigadores, así como a con-
sejos y asociaciones, profesionales y de investigación.

En la educación secundaria los estudios de posgrado no tienen 
mucha relación con el ingreso a Carrera magisterial. La proporción 
de docentes que se integraron al programa Carrera magisterial es 
igual para quienes tienen nivel de licenciatura (24 por ciento) que 
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para quienes han realizado estudios de especialidad o maestría (24 por 
ciento); el porcentaje de quienes no se integraron, para ambos casos 
(con posgrado o sin posgrado), es igual a 76 por ciento. El número 
de docentes con estudios de doctorado es muy reducido (F=2), la 
proporción de los que participan y no participan es la misma (50 por 
ciento)5 (véase gráfica 2). 

Gráfic a 2

Relación estudios de posgrado/Carrera magisterial. En porcentajes relativos

Este comportamiento en la población es una evidencia de que 
los estudios de cuarto nivel no son un rasgo que la mayoría de do-
centes busque como mecanismo de mejora en su situación laboral, 
sino más bien como mejora de su práctica profesional. A la pregunta 
específica ¿cuáles son las razones por las que realizan procesos de 
formación continua?, la mayoría de los docentes (92 por ciento) ex-
presó el deseo genuino de mejorar su práctica profesional y actuali-
zarse; en segundo lugar, interés por las innovaciones en la enseñanza 
(73 por ciento). En menor porcentaje (23 por ciento) los profesores 
consideraron razones orientadas a una situación meritocrática como 
la obtención de constancias o puntos para la evaluación.

La trayectoria profesional se caracterizó a partir de la movilidad 
horizontal ascendente de los docentes, definida como el cambio de 
posiciones en la estructura sociocupacional de educación básica en 
dos aspectos: el profesional y el laboral. En el aspecto profesional, 

5	 Los porcentajes se reportan considerando como 100 por ciento la población existente en 
cada grupo: grado académico y pertenencia o no a Carrera magisterial. 

	Sin estudios	 Escuela	 Licenciatura	 Con estudios de	 Maestría	 Doctorado
	de posgrado	 Normal	 universitaria	 posgrado

150%

100%

50%

0%

Carrera magisterial		  Sin Carrera magisterial
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se consideró como indicador de profundización de las funciones do-
centes tanto la formación continua (evaluada por Carrera magis-
terial) como la realización de estudios de posgrado; en el aspecto 
laboral, la pertenencia al programa Carrera magisterial que condi-
ciona un despegue económico de acuerdo al nivel alcanzado. Estos 
dos indicadores se relacionaron, estableciéndose tres categorías de 
movilidad horizontal: ascendente media (Carrera magisterial y es-
tudios de posgrado), ascendente baja (Carrera magisterial o estudios 
de posgrado) y nula o estancada (sin Carrera magisterial y sin es-
tudios de posgrado). 

Las trayectorias profesionales con movilidad ascendente media 
son características de un reducido grupo de docentes (4 por ciento). 
En estos itinerarios profesionales se han conjugado factores perso-
nales (interés, perseverancia, motivación), relacionales (mecanismos 
de ingreso, adquisición de plazas) e institucionales (becas comisión, 
entorno familiar adecuado) para que cursaran estudios de posgrado 
e ingresaran al programa Carrera magisterial. Los docentes que se 
encuentran en estas condiciones han desarrollado acciones claras de 
mejoramiento profesional, ya sea por los estudios de cuarto nivel, 
por los procesos de formación continua o por ambos; y por otra 
parte, quienes han logrado la inserción a Carrera magisterial, elevar 
su salario.

Una tercera parte, 28 por ciento de los docentes, tiene una tra-
yectoria profesional con movilidad ascendente baja, han realizado 
estudios de posgrado o han logrado ingresar al programa Carrera 
magisterial. 

La mayoría de los docentes (68 por ciento) tiene una trayectoria 
profesional con movilidad ascendente nula, no ha realizado estudios 
de posgrado y tampoco ha logrado ingresar al programa de estí-
mulos Carrera magisterial. En ambos tipos de trayectorias profesio-
nales, ascendente baja y estancada, estas situaciones evidentemente 
repercuten en el proceso de enseñanza aprendizaje. Los docentes que 
no están adscritos a Carrera magisterial solamente realizan las ac-
ciones de formación continua que están establecidas en el calendario 
escolar pero no necesariamente acuden a los cursos o diplomados 
impartidos por las instancias estatales de formación docente y que 
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tienen valor en el indicador de Carrera magisterial. Por otra parte, 
aquellos que no pertenecen al programa o tienen plazas con pocas 
horas, en su búsqueda por satisfacer necesidades básicas buscan em-
pleo en el subsistema o en otros niveles educativos, o fuera del siste-
ma educativo lo que, de acuerdo con Sandoval (2001; 2009), genera 
una situación de poco arraigo a las instituciones y falta de identidad, 
aislamiento y difíciles condiciones laborales (véase gráfica 3). 

Gráfic a 3

Trayectorias profesionales y movilidad horizontal. En porcentajes

La confluencia de procesos como la motivación intrínseca, las 
situaciones familiar y económica; los filtros restrictivos de las eva-
luaciones, la falta de estímulos para realizar estudios de mayor nivel 
académico, así como las condiciones precarias del mercado de tra-
bajo no coadyuvan al desarrollo de trayectorias profesionales de alta 
movilidad laboral y profesional en la educación básica e influyen 
de manera determinante en el grado de satisfacción de los docentes 
con su trabajo cotidiano. La trayectoria profesional da pauta para 
analizar la satisfacción con el trabajo docente a partir de las distin-
tas características de movilidad horizontal en educación secundaria 
general en el estado de Tlaxcala. 

El análisis de los resultados se realiza a partir de las dimensio-
nes del trabajo docente, global y específico. Se expone la valoración 
cuantitativa acerca de las distintas facetas que conforman el trabajo 
en la educación secundaria describiéndola por trayectoria profesio-
nal y triangulando la información con la visión cualitativa de los 
docentes.

	0%	 10%	 20%	 30%	 40%	 50%	 60%	 70%	 80%

	 Estancada (68%)	 Ascendente baja (28%)	 Ascendente media (4%)
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Las condiciones contextuales del trabajo docente:  
la satisfacción específica

La caracterización de las trayectorias profesionales a partir de la 
movilidad horizontal permitió identificar distintas actitudes deriva-
das del nivel de satisfacción de los profesores con los aspectos con-
textuales del trabajo como: el salario, las condiciones institucionales 
(materiales e infraestructura), el ambiente laboral (con profesores y 
directivos) y la propuesta pedagógica del plan de estudios. 

De manera general, puede advertirse que a medida que existe 
una mayor movilidad, profesional y laboral de los profesores (ma-
yor grado académico y mejor posición en el trabajo), muestran un 
menor nivel de satisfacción hacia diversos aspectos de la profesión 
docente, sean inherentes a ellos o al contexto. En contraparte, los 
profesores que no han desarrollado mecanismos de movilidad ho-
rizontal y que corresponden a trayectorias estancadas son los que 
muestran mayor satisfacción con las condiciones en las que se des-
envuelve su práctica docente.

Sin embargo, es notable que los tres grupos de docentes, conser-
vando las diferencias en su nivel de satisfacción, exponen actitudes 
y comportamientos muy similares al valorar las distintas facetas del 
trabajo académico en la educación secundaria. 

Remuneración 

Uno de los aspectos más sensibles en la satisfacción laboral lo cons-
tituye el salario, como ya se ha observado en otros trabajos de in-
vestigación (Galaz, 2002). Los docentes que tienen mejor posición 
dentro de la estructura sociocupacional del mercado académico, a 
pesar de que generalmente son quienes tienen mejor salario, son 
quienes se mostraron menos satisfechos. 

Este supuesto se confirma en este estudio, ya que los profesores 
que tienen trayectorias profesionales con movilidad media (estudios de 
posgrado y Carrera magisterial) muestran un porcentaje de respuesta 
positiva apenas de 36 por ciento que se interpreta como insatisfacción 
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con el salario, mientras que los profesores de movilidad baja y movili-
dad nula muestran satisfacción media con un porcentaje de respuesta 
positiva de 54 y 48 por ciento respectivamente. La valoración general 
es de 46 por ciento, índice que revela un nivel de satisfacción media con 
la remuneración económica que reciben los docentes (véase gráfica 4).

Gráfic a 4

Trayectorias profesionales y satisfacción específica con el trabajo docente. 
En porcentajes de respuesta positiva

Por el contrario, tras la revisión cualitativa sobre dicho asunto, 
se encontró que el tema de los ingresos del docente fue poco aludi-
do, prácticamente nulo, en la respuesta a la pregunta abierta ¿En qué 
aspectos no se siente usted satisfecho con su trabajo como docente?, 
lo cual no significa que para los informantes el tema carezca de im-
portancia. Se detectaron solamente cuatro menciones de los términos 
pago, sueldo, la economía y salario. Si consideramos las condiciones 
del contexto nacional y la situación económica desfavorable de un 
docente en México, resulta comprensible que exista la sensación de 
que la retribución económica no se corresponda con el cúmulo de 
responsabilidades (algunas de las cuales van más allá de las labores 
meramente de enseñanza de contenidos disciplinares; por ejemplo, tu-
torías, orientación y demás actividades extraescolares) que el sistema 
atribuye al profesor, así como con los esfuerzos cotidianos de éste 
para acercarse y mantenerse dentro de los estándares impuestos desde 
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las políticas educativas que persiguen mayores niveles de calidad y de 
competitividad internacional. En la figura 1 se muestran los términos 
antes mencionados en el contexto de la expresión respectiva, misma 
que denota, en relación con la pregunta, el sentido de la insatisfacción:

Figura 1

Insatisfacción con ingresos

Con el sueldo que falta de pago y comunicación
Con el sueldo la economía
En el salario y las muy escasas oportunidades

Por otro lado, cuando se inquirió por los aspectos de satisfacción 
con el trabajo docente, y en las respuestas se usó la palabra pago en 
su sentido positivo (figura 2), se le imprimió un carácter simbólico y 
análogo: en realidad se refirió el informante al reconocimiento que 
los padres hacen de su labor docente cuando miran satisfechos los 
progresos de sus hijos (“se siente como un pago el reconocimiento de 
los papás”). Es decir, hay quienes perciben algún tipo de retribución 
moral, más no pecuniaria. Solamente un caso se manifestó en estado 
de satisfacción “con el salario” (véase figura 2). Habría que analizar, 
en otro trabajo, ese caso en particular para conocer sus condiciones 
laborales y personales y así entender plenamente la expresión de 
satisfacción.

Figura 2 

Se siente como un pago el reconocimiento de los papás
Con el salario, la comunidad y los compañeros

Condiciones institucionales:  
infraestructura física y recursos materiales

La infraestructura física fue valorada por los docentes con un nivel 
medio de satisfacción, obteniendo un porcentaje de respuesta positi-
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va de 42 por ciento. Por trayectoria docente, la infraestructura es el 
aspecto donde hay mayor coincidencia en el nivel de satisfacción de 
los profesores; en las trayectorias de movilidad baja y nula el por-
centaje de respuesta positiva es de 43 por ciento en ambos, mientras 
que los docentes de movilidad media (Carrera magisterial y estudios 
de posgrado) lo valoraron con 41 por ciento.

La valoración cualitativa confirma que hay carencias en los as-
pectos referentes a la infraestructura y el equipamiento. A la pre-
gunta expresa de “¿En qué aspectos no se siente satisfecho con su 
trabajo docente?”, uno de los rubros mencionados con mayor fre-
cuencia fue la infraestructura: las instalaciones (espacios propicios 
para realizar actividades científicas, artísticas y deportivas), los ser-
vicios básicos (agua potable, luz eléctrica y servicios sanitarios), el 
mobiliario (conjunto de enseres u objetos que permiten y facilitan 
el funcionamiento de cada uno de los protagonistas de la educación 
–docentes, alumnos y directivos–), así como equipos tecnológicos 
(computadoras, cañones) (véase figura 3). 

Cabe señalar que la expresión falta puede interpretares en dos 
acepciones: “ausencia de” e “insuficiencia de”. La insuficiencia de 
equipo y de instalaciones origina sensaciones de malestar hacia la 
actividad de enseñanza, pues se realiza en condiciones adversas y 
bajo estados de ánimo inconvenientes, obstaculizando el proceso de 
aprendizaje.

Figura 3

Insatisfacción con infraestructura

Falta de equipamiento de laboratorio
Falta equipo de cómputo y proyectores
Falta de material y herramientas
Falta de infraestructura, libros, cafetería
Falta de atención a la infraestructura
Instalaciones inadecuadas falta de recursos materiales
Falta de equipo de cómputo para laboratorio docente
Falta de infraestructura
Les falta infraestructura, falta de apoyo 
Falta de materiales, infraestructura inadecuada
Falta de equipo para desarrollar algunas actividades
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El aspecto de recursos materiales evidencia insatisfacción de los 
docentes de manera general (33 por ciento). Por trayectoria profesio-
nal, docentes con movilidad media (estudios de posgrado y Carrera 
magisterial) externaron apenas 19 por ciento de respuesta positiva; 
los docentes con movilidad baja (Carrera magisterial y estudios de 
posgrado) tuvieron 31 por ciento de respuesta positiva considerán-
dose como un nivel de satisfacción baja, mientras que los que mos-
traron un mayor nivel de satisfacción media fueron los docentes con 
movilidad nula, 51 por ciento de respuesta positiva. 

Como ya se señaló, en el libre discurso de los docentes la baja 
satisfacción hacia los recursos materiales se presenta en ideas de ca-
rencia e insuficiencia. Es reiterada la expresión falta: falta algo, en el 
sentido de “no existir una cosa”, o falta de algo, en el sentido de “no 
estar algo donde debería de estar o en la cantidad debida”. Entre 
los motivos de insatisfacción con el trabajo, según lo expresado por 
los docentes, un aspecto de gran relevancia es la falta de materiales 
educativos, entendidos (con base en los casos en que así fue espe-
cificado) como libros, materiales didácticos o materiales de apoyo 
(véase figura 4).

Figura 4

Insatisfacción por falta de materiales

En la falta de recursos educativos para trabajar con los alumnos
Falta de apoyo de material e infraestructura
Falta de material y herramientas para impartir clase
Falta de materiales didácticos y deterioro de laboratorio
Falta de recursos materiales para fortalecer trabajo
Falta de material didáctico

El bagaje experiencial permite deducir que por materiales edu-
cativos se entiende todo lo referido a recursos bibliográficos, audio-
visuales e interactivos, indispensables para la formación académica 
con propósitos de mediación entre los conceptos teóricos propios de 
la materia de estudio y la experiencia del estudiante en la realidad 
de aprendizaje. Por tanto, con base en los testimonios desplegados 
en la figura 4, se interpreta que los sujetos del estudio comunican 
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que, desde su perspectiva, la inexistencia o la insuficiencia de dichos 
materiales dificulta el proceso de formación de sus alumnos y la eje-
cución plenamente satisfactoria de su labor docente.

Ambiente de trabajo

El ambiente de trabajo es otra de las categorías clave de la satis-
facción laboral, ya que puede compensar otras facetas del trabajo 
académico que tienen una menor valoración en el índice de satisfac-
ción. La relación con otros profesores es el aspecto que representa 
mayor estado de bienestar a los docentes: 77 por ciento de respues-
ta positiva y satisfacción alta. Por trayectoria docente, el grupo de 
movilidad nula es el que tuvo un mayor porcentaje de valoración, 
de 80.8 por ciento, como satisfacción muy alta. Mientras que los 
docentes de movilidad baja y media dieron un valor de respuesta 
positiva de 78 por ciento y 73 por ciento de respuesta positiva res-
pectivamente, ubicándose como satisfacción alta. La relación con 
los cuerpos directivos es otro de los aspectos que conforman uno 
de los indicadores de ambiente de trabajo, el ejercicio de un buen 
liderazgo puede llevar a las instituciones a un grado de desarrollo 
armónico entre los distintos actores. Este aspecto fue valorado de 
manera general con un índice de satisfacción media, con el por-
centaje de respuesta positiva de la muestra de 58.3 por ciento. Los 
docentes con trayectoria ascendente media y trayectoria ascendente 
baja valoraron en un rango de satisfacción media, con porcentaje 
de respuesta positiva de 52 y 58 por ciento respectivamente. Los 
docentes con movilidad nula o trayectorias estancadas valoraron 
la satisfacción como alta con un porcentaje de respuesta positiva 
de 65 por ciento. Los resultados de este ítem confirman que la or-
ganización de las instituciones educativas es uno de los aspectos a 
fortalecer mediante la preparación de mejores cuerpos directivos. El 
ambiente de trabajo es una faceta del trabajo docente muy impor-
tante ya que en ella se involucran sentimientos y actitudes entre los 
docentes, situación que puede armonizar o quebrantar la producti-
vidad en el trabajo docente.
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La triangulación de los datos con respecto al ambiente de traba-
jo a partir de las relaciones entabladas con los actores de su entorno 
laboral (véase figura 5) confirma altos niveles de satisfacción hacia 
esta dimensión de la práctica docente en sus distintas facetas, como 
de igual modo se expuso en el apartado cuantitativo. 

Figura 5

Satisfacción en la relación con los actores educativos

La relación con los maestros y alumnos
En la relación docente-alumno-padres de familia
Mantener buena relación con los alumnos compañeros y padres de familia
La relación con el director
Relación con mis compañeros
Relación con los maestros

Según se apreció en los testimonios mostrados en la figura 5, 
en lo relacionado con el ambiente de trabajo, la figura del alumno 
es un elemento principal de satisfacción, pero también es relevante 
destacar que al docente le preocupa la calidad de los vínculos y de 
la afinidad más allá del alumno (“En la relación docente-alumno-
padres de familia”; “con los alumnos, compañeros y padres de fa-
milia”; “con el director”). Mantener un buen tono de intercambio 
cotidiano con la gente de la dirección es fundamental para fomentar 
buenos ánimos. El trato con los compañeros o colegas es otro com-
ponente esencial de la satisfacción en el trabajo.

Una de las categorías emergentes fue compañeros (como pue-
de observarse en la figura 6), en la que prevalece una apreciación 
positiva de la importancia de las relaciones que se establecen en el 
trabajo, ofreciendo básicamente las mismas referencias de interpre-
tación que en la figura 5: la relación, ahora con los compañeros, 
es un factor crucial para alcanzar niveles de satisfacción. Hay, sin 
embargo, un matiz a ponderar: no es lo mismo estar satisfechos con 
la relación cotidiana entre compañeros, que estar satisfecho con los 
compañeros.
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Figura 6

Satisfacción con los compañeros

con el salario, la comunidad y los compañeros
 personal, infraestructura, social con los alumnos y compañeros
 en el trabajo diario con mis alumnos y con los compañeros
 con mi horario, el compañerismo entre compañeros de trabajo
en el trabajo con los compañeros

La idea de estar satisfecho “con los compañeros” (figura 6) co-
munica, según puede interpretarse, una cercanía mayor en el plano 
de la comunión interpersonal, la posibilidad de lograr cuotas de afec-
tividad que acercan a los docentes a la conformación de una verda-
dera comunidad. La identificación de los sujetos y su asunción como 
miembros de un grupo, su identidad generada y refrendada en el día 
a día del trato humano, con base en la cordialidad y la aceptación, 
promueve y facilita el sentimiento de complacencia, agrado y recom-
pensa, en suma, de satisfacción con el ambiente de trabajo.

La propuesta pedagógica por competencias 

La puesta en marcha de la Reforma Integral de la Educación Básica 
ha sido un proceso de largo plazo para la educación básica a partir 
de dos acciones relevantes: el diseño de una propuesta pedagógica 
centrada en competencias a partir de la implementación de los pla-
nes de estudio y un proceso de formación de los docentes.

Estas dos acciones han acotado los espacios de acción del docente 
en cuanto a su práctica profesional, por una parte, indicándole las es-
trategias didácticas a desarrollar en el aula, y por el otro, estableciendo 
las condiciones de formación continua para aprehender los preceptos 
teóricos derivados de esta reforma. Estos dos indicadores son valora-
dos por los docentes, uno de forma cuantitativa y el otro como cate-
goría emergente en el análisis cualitativo del discurso de los docentes.

En el análisis cuantitativo, la propuesta pedagógica del plan de 
estudios es el aspecto que presenta mayor controversia en las valo-
raciones de los docentes. De manera general hubo un porcentaje de 
respuesta positiva: 57 por ciento alude a un índice de satisfacción 
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media de los docentes, sin embargo, la satisfacción hacia la pro-
puesta pedagógica se diversifica desde las trayectorias profesionales. 
Los profesores que han tenido movilidad horizontal media (estu-
dios de posgrado y Carrera magisterial) exponen un mayor nivel de 
exigencia, muestran satisfacción baja con apenas 36 por ciento de 
respuesta positiva. El índice de satisfacción se incrementa a medida 
que disminuye la movilidad horizontal, los profesores con trayecto-
rias de movilidad baja tienen satisfacción alta, 65 por ciento de res-
puesta positiva, mientras que los profesores que no tienen movilidad 
horizontal ven con mayor benevolencia el plan de estudios, el nivel 
de satisfacción es alto con un porcentaje de respuesta positiva de 
75 por ciento. Se evidencia que hay una postura más crítica hacia la 
reforma de los docentes que tienen un mayor grado académico y un 
proceso constante de formación continua (véase gráfica 4). 

En las valoraciones cualitativas no se hizo referencia explícita al 
tema “propuesta pedagógica”. No obstante, sí resulta evidente que 
el proceso de formación docente es importante en las preocupacio-
nes de los informantes. Los “cursos” representan un mecanismo a 
partir del cual se adquieren las herramientas pedagógicas necesarias 
para hacer frente al quehacer docente. La palabra cursos (figura 7) 
alude al proceso de formación derivado de la reforma, y tuvo pre-
sencia notoria en las respuestas a la pregunta “¿En qué aspectos ha 
mejorado su trabajo docente en los últimos cinco años?”.

Figura 7

Mejoría en relación a cursos

asistir a cursos impartidos por la SEP
Asistencia a cursos
Más cursos
En que he asistido a muchos cursos de actualización
En la aplicación de estrategias docentes que he aprendido en los cursos que he tomado

El señalamiento de que ha habido mejoría en cuanto a cursos 
puede entenderse a partir de la posibilidad de que con anterioridad 
los docentes no podían o no se les permitía tomar cursos de prepa-
ración o de actualización. Del mismo modo, cabe asumir que hasta 
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hace cinco años la cantidad de cursos ofrecidos por las instancias 
oficiales (SEP, PRONAP, Sistema Estatal de Formación Continua y Su-
peración Profesional; siglas y nombres proporcionados textualmente 
por los sujetos que respondieron) era insuficiente. Ahora hay “más 
cursos”, por tal motivo “…he asistido a muchos cursos de actualiza-
ción”. Este testimonio, mostrado en la figura 7, merece ponderación 
pues, si bien es loable poder asistir a “más cursos”, mucho mejor y 
más digno de encomio es que haya “muchos”, y tenerlos al alcance 
deriva, según lo hallado en las respuestas, en una superación del ejer-
cicio docente mediante la “aplicación de estrategias” aprendidas en 
dichos cursos, que se ven reflejadas en su trabajo cotidiano en el aula. 

Los factores intrínsecos del trabajo docente:  
la satisfacción global

La satisfacción global muestra la respuesta afectiva emocional po-
sitiva de los sujetos hacia los aspectos generales del trabajo, como 
lo mencionan Robbins y Coulters (1996), en la que se vinculan ele-
mentos cognitivos, afectivos y conductuales. La satisfacción con el 
trabajo docente es definida por Lorenzo et al. (1991), como una 
experiencia de crecimiento psicológico, producida por el logro de 
niveles graduales en la calidad del trabajo, de reconocimiento, de 
responsabilidad y de disfrutar el trabajo mismo. En este sentido, la 
satisfacción laboral global se valoró a partir de cuatro dimensiones 
del trabajo docente (Herzberg et al., 1967) el logro, la naturaleza del 
trabajo docente, el desarrollo y el reconocimiento social. 

El logro en el trabajo docente 

El indicador de logro se analizó a partir de la satisfacción de los 
docentes con el nivel de aprendizaje alcanzado por los estudiantes. 
Este indicador obtuvo como porcentaje de respuesta positiva 43 
por ciento, valor que representa un nivel de satisfacción media. Por 
trayectoria docente, se observa que los profesores que se sienten me-
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nos satisfechos y por lo tanto más exigentes consigo mismos son los 
profesores de movilidad media (Carrera magisterial y estudios de 
posgrado) quienes presentan un porcentaje de respuesta positiva 
de 33 por ciento, indicador de satisfacción baja, mientras que los 
docentes de movilidad baja (Carrera magisterial y estudios de pos-
grado) y nula (sin Carrera magisterial y sin estudios de posgrado) 
lo valoran con 48 por ciento de respuesta positiva, mostrando un 
nivel de satisfacción media. Es evidente que uno de los problemas de 
la educación actualmente es el aprovechamiento académico de los 
estudiantes, por lo que resulta relevante identificar que los docen-
tes con mayor grado académico y mayor formación continua son 
quienes se manifiestan menos satisfechos con el indicador de logro 
académico de sus estudiantes (véase gráfica 5).

En el libre discurso de los docentes, esta situación se confirma 
ya que la relación aprendizaje y alumnos es uno de los aspectos que 
más frecuentemente se mencionan como motivos de satisfacción o 
insatisfacción con el trabajo docente. Casi la mitad de los docentes 
colocaron a los alumnos como su motivo de satisfacción, lo que per-
mite deducir que son el elemento principal del indicador de logro 
(véase figura 8). Así, el aprovechamiento académico, concebido mar-
cadamente como aprendizaje, y en casos de menor incidencia, el des-
empeño que los alumnos demuestran en sus respectivas materias es, 
según los docentes, grato, propicio y eficaz, en resumen, satisfactorio. 

Gráfic a 5

Trayectorias profesionales y satisfacción global con el trabajo docente. En porcentajes de respuesta positiva

	 0	 10	 20	 30	 40	 50	 60	 70	 80

Ser docente no es tenso

Sería docente nuevamente

Es buen momento par iniciar carrera docente

Ser docente es de prestigio

El nivel de aprendizaje es adecuado

	 Estancada (68%)	 Ascendente baja (28%)	 Ascendente media (4%)
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Figura 8

Satisfacción con el aprovechamiento de los alumnos

Dominio de los contenidos y aprendizaje de los alumnos
Logro de aprendizajes esperados y participación de alumnos
Logro de aprendizajes de los alumnos
Desempeño personal y de los alumnos
Aprendizaje de los alumnos

El interés que muestran los alumnos por la materia es también 
razón de satisfacción, así dicho interés sea en un grado no mayorita-
rio, como se aprecia en la figura 9. El hecho de que “algunos” o “el 
40 por ciento” demuestren “compromiso”, “motivación” y tengan 
una actitud participativa es razón para percibir al trabajo docente 
como placentero:

Figura 9

Satisfacción con el interés de alumnos

Interés que despertaba en los alumnos
participación de los alumnos
compromiso de los alumnos
Motivación de los alumnos
que por lo menos un 40 por ciento de los alumnos entienden y ponen interés en la clase
algunos alumnos muestran interés y compromiso en sus materias

Sin embargo, el aprendizaje de los alumnos también adquiere una 
connotación negativa cuando es mencionado como uno de los aspectos 
con los que no se sienten satisfechos los docentes. Sin contar con más 
contexto que la pregunta generadora de estas breves respuestas, y por 
el sentido del planteamiento (aspectos en los que no se siente satisfe-
cho quien responde), se confirman los datos cuantitativos que señalan 
que el nivel de aprendizaje (mismo que desde la perspectiva cualitativa 
se asocia con términos casi sinonímicos como aprovechamiento, logro 
académico, buen promedio y desempeño) de los alumnos se encuentra 
por debajo de lo que los docentes esperan o desean. Al ver sus expec-
tativas no cumplidas, se declaran en estado de insatisfacción, como se 
puede ver en los testimonios desplegados en la figura 10. 
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Figura 10

Insatisfacción con el aprendizaje de los alumnos

Cuando los alumnos no logran captar lo que se les enseña
En el nivel del aprendizaje de los alumnos
el nivel de aprendizaje de los alumnos
el nivel de aprendizaje de los alumnos
el bajo aprovechamiento y responsabilidad en la mayoría de los alumnos
la infraestructura de la escuela, el nivel de aprendizaje de los alumnos
el logro académico de los alumnos
el aprendizaje de algunos alumnos
un buen promedio de alumnos
Desarrollar algunas actividades en el nivel de aprendizaje de los alumnos
En no cumplir con el adecuado desempeño y aprendizaje de los alumnos
el bajo rendimiento de mis alumnos

Esta situación tiene amplia relación con respecto de las nocio-
nes de interés y alumnos. Distinto a lo expresado sobre el aprendi-
zaje (la valoración negativa no explícita), hay casos de señalamien-
to manifiesto acerca de que el interés mostrado por los alumnos 
no responde a las expectativas del docente, como se aprecia en la 
figura 11.

Figura 11

Insatisfacción con el interés de los alumnos

Trabajo y responsabilidad de los alumnos y padres que no apoyan
Ver con tristeza que algunos alumnos no ponen interés por problemas personales
Desinterés de los alumnos
Desinterés de los alumnos por mejorar sus calificaciones
Falta de interés de los alumnos
en el cumplimiento de algunos alumnos
apatía hacia el aprendizaje de mi materia por parte de algunos alumnos
en que no todos los alumnos se interesan en aprender
falta de interés de los alumnos por el estudio
cuando los alumnos no valoran el trabajo y no cumplen con su papel

Se puede leer, por ejemplo, que “no todos los alumnos se intere-
san por aprender” o que un aspecto de insatisfacción es el “desinterés 
de los alumnos”, la “falta de interés”, “el incumplimiento de algunos 
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alumnos”, “apatía hacia el aprendizaje” o “cuando los alumnos […] 
no cumplen con su papel”. En este contexto, surge la necesidad de 
examinar, en trabajos ex profeso, las razones de tal desinterés; más 
aún, es menester llevar a cabo dicho estudio considerando el parecer 
de los propios estudiantes. 

Como se ha expuesto, el aprendizaje de los alumnos es el princi-
pal aspecto en el discurso libre que los docentes aducen como causa 
de satisfacción o insatisfacción con el trabajo en el aula. 

Reconocimiento y naturaleza del trabajo docente

Por otra parte, el indicador de reconocimiento al trabajo docen-
te se valoró a partir del grado de acuerdo de los docentes con la 
afirmación “Ser docente es una profesión de prestigio”. De manera 
general, la muestra de docentes valoró con 65 por ciento de res-
puesta positiva este ítem, lo que lo posiciona en un nivel de satisfac-
ción alta, indicador de un estado emocional positivo a la profesión  
docente. 

Por trayectoria profesional, los docentes de trayectorias con 
movilidad baja y estancada fueron quienes externaron satisfacción 
alta al obtener porcentajes más altos de respuesta positiva, 75 y 64 
por ciento respectivamente. Los docentes con trayectorias de movi-
lidad media muestran un menor grado de satisfacción con el reco-
nocimiento social alcanzado por el trabajo docente, obteniéndose 
56 por ciento de respuesta positiva, con un índice de satisfacción 
media.

Respecto a la naturaleza del trabajo docente, se valoró a partir 
de la afirmación “La profesión docente no genera tensión”. Es bien 
sabido que la profesión docente es de las más observadas, criticadas, 
estigmatizadas o elogiadas por la sociedad. Los docentes con trayec-
torias de movilidad media y trayectorias de movilidad baja fueron 
quienes externaron satisfacción alta, con porcentajes de respuesta 
positiva de 62 y 60 por ciento respectivamente. Mientras que los 
docentes de trayectorias estancadas valoraron este ítem con un índice 
de satisfacción media, correspondiente a 53 por ciento de respuesta 
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positiva (véase gráfica 3). Estos resultados indican que a mayor for-
mación profesional, los docentes valoran en mayor grado el entorno 
que implica la profesión docente.

Desarrollo profesional

El indicador de desarrollo profesional se valoró a partir de la afir-
mación: “Si pudiera elegir sería docente nuevamente”, el porcentaje 
de respuesta positiva a este ítem fue de 61.3 por ciento, obteniéndo-
se un nivel de satisfacción alto en la muestra de docentes. Por tra-
yectoria profesional, el grupo de docentes que mostró un porcentaje 
de respuesta positiva más alto fue el de movilidad media (69 por 
ciento), es decir, docentes que han realizado estudios de posgrado y 
pertenecen a Carrera magisterial mostraron un nivel de satisfacción 
alto. Los docentes con trayectorias con movilidad baja (Carrera 
magisterial o estudios de posgrado) valoraron con menor grado de 
acuerdo, 56 por ciento, mientras que los docentes de trayectorias 
estancadas (sin Carrera magisterial y sin estudios de posgrado) va-
loraron con 59 por ciento de respuesta positiva, ambos grupos con 
un índice de satisfacción media.

En esta misma dimensión de desarrollo docente, a la afirmación 
“Es buen momento para iniciarse en la carrera docente”, el porcentaje 
general de respuesta positiva es de 63 por ciento, indicador de satis-
facción alta. Quienes mostraron mayor porcentaje de respuesta posi-
tiva y satisfacción alta fueron los docentes de trayectorias estancadas 
(68 por ciento) de trayectorias de movilidad baja (64 por ciento). Los 
docentes con trayectorias de movilidad media externaron satisfacción 
media con 56 por ciento de respuesta positiva.

En el apartado cualitativo, se planteó a los docentes la pregun-
ta: “¿Considera que sus condiciones como profesor de secundaria 
han mejorado en los últimos cinco años?” De ellos, 72 por ciento 
mencionó que sí, mientras que 28 por ciento considera que no ha 
habido mejora. La noción de satisfacción/insatisfacción subyace 
a la respuesta cerrada de sí o no. De las 276 respuestas recopila-
das, la gran mayoría de sujetos comunican una impresión positiva 
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de los cambios que ha sufrido su entorno docente. Para los casos 
de respuesta positiva se agregó una última pregunta, en la cual se 
pidió describir los elementos de progreso. Lo anotado en dicho 
espacio fue tratado, al igual que las respuestas a las preguntas an-
teriores, con la técnica de análisis cualitativo de contenido.

Nuevamente la palabra alumnos aparece con mayor frecuencia. 
Del conjunto de nociones con que la relacionan quienes responden, 
vuelve a ser preponderante la primacía que dan al aprendizaje de 
los alumnos y a su relación interpersonal con ellos. La circunstancia 
de mejora, por asociación semántica, conduce a la idea de perfec-
cionamiento. En otras palabras, el estado que guardan los aspectos 
de aprendizaje de los alumnos y la relación que con ellos mantie-
nen los docentes es en sí mismo satisfactorio pero, más aún, dicho 
estado ha ido evolucionando a lo largo de un lustro y ha sido para 
mejorar, lo cual es benéfico para el sistema educativo.

Cuadro 5

Mejoras en la profesión docente (en los últimos cinco años)

Frecuencia Palabra Categoría Cantidad de hits

43 Alumnos
Aprendizaje de 20

Relación con 16

25 Cursos
Asistir a 16

Más 7

14 Docente
Desempeño 10

Actualización 5

12 Dominio De los contenidos 10

11 Clases Desempeño 8

10 Enseñanza Métodos 7

Los elementos de mejoría incluyen la noción de docente. El des-
empeño y la actualización son dos referentes para entender la di-
mensión de mejoría del docente en los últimos cinco años, según la 
opinión de los informantes en la figura 12.
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Figura 12
Mejoría como docente

Mi responsable y desempeño como docente
con mi desempeño como docente
En un actuar como docente
mejorar mi calidad como docente
En que me sigo para desempeñar mejor mi trabajo como docente
Mi labor como docente
en mi actualización docente y en buenos resultados

La realización de las funciones propias del trabajo docente se 
ha visto favorecida. Tal mejoría se manifiesta en su actuar cotidiano, 
en lo que ellos perciben como calidad, término que, si bien desde la 
teoría no ha recibido una definición conceptual a entera satisfacción 
de las diversas comunidades científicas, la noción básica nos permite 
entender que para los informantes ha habido una trayectoria as-
cendente, con rumbo de superioridad y de importancia evidente en 
sus condiciones de trabajo. La actualización en mucho ha ayudado. 
Gracias a ella algunos consideran que pueden desempeñar mejor su 
trabajo y realizar de mejor manera su labor. Al seguir con el cues-
tionamiento sobre la mejoría de las condiciones como profesor de 
secundaria en los últimos cinco años, los aspectos que reflejan avan-
ces benéficos, según se muestra en las figuras 13, 14 y 15, son tres: 
dominio, clases y enseñanza.

Figura 13 

Mejoría en dominio

Dominio de los contenidos
Mayor dominio de los planes y programas
Dominio de estrategias de enseñanza-aprendizaje

Figura 14

Mejoría en clases

Que he encontrado las estrategias para mis clases
Se presenta el horario de clases
Que presento en mis clases el uso de las TICs
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Figura 15 

Mejoría en enseñanza

Ha cambiado mi perspectiva de la enseñanza
Comprensión integral del proceso de enseñanza
Actitud de responsabilidad de la enseñanza

Por dominio se puede entender un conocimiento más profundo 
de los aspectos con los cuales se asocia en forma explícita el término, 
así como un ejercicio más eficiente y eficaz de los elementos cons-
titutivos de cada uno de dichos aspectos: contenidos (se entiende 
de acuerdo con el bagaje experiencial del analista más que con las 
respectivas materias), planes, programas y estrategias de enseñanza-
aprendizaje (figura 13). En cuanto a clases, los informantes se refie-
ren, evidentemente, a las lecciones impartidas en el aula, al igual que 
a las materias del programa de estudios y al espacio mismo en el cual 
tienen lugar las lecciones. Así, los elementos concretos de las clases 
que reflejan mejoría son las estrategias de impartición y la conside-
ración de materiales importantes que deben estar presentes desde el 
principio del curso (el programa) y a lo largo de las clases (como las 
TIC) (figura 14). Algo similar ocurre con el término enseñanza: lo 
que ha mejorado al respecto es la forma de considerar el proceso de 
enseñanza (“mi perspectiva de”), así como la precisión, la completi-
tud de entendimiento de dicho proceso (“comprensión integral”) y 
la actitud frente al mismo (de responsabilidad) (figura 15).

El ejercicio de vinculación de las dimensiones de la satisfacción 
con el trabajo docente y con las trayectorias profesionales de los do-
centes, y la triangulación de datos de la muestra en general permitió 
identificar algunos hallazgos que confirman las evidencias encontra-
das en otros trabajos. 

Del apartado cuantitativo, por trayectoria profesional, se pue-
de afirmar que los docentes que tienen trayectorias con movilidad 
ascendente media representan un grupo reducido en la muestra de 
estudio (4 por ciento), indicador de las condiciones de exclusión im-
perantes en el mercado de trabajo de la educación secundaria. Son 
quienes presentan menores niveles de satisfacción con las dimensio-
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nes específicas del trabajo docente, pero mayor grado de satisfacción 
hacia la dimensión global del trabajo. Tienen mayor grado académi-
co y realizan procesos de formación continua que les otorgan una 
mayor cualificación laboral, así como también devengan mejores 
salarios en relación con la plaza que han obtenido por su ingreso a 
Carrera magisterial. Se expresaron como insatisfechos con aspectos 
específicos como los materiales disponibles en las escuelas; también 
mostraron un bajo nivel de satisfacción con el salario y la propuesta 
pedagógica por competencias. El aprendizaje de sus estudiantes como 
parte de la visión general del trabajo fue valorado como bajo, sin em-
bargo son quienes más satisfechos se encuentran con la dimensión de 
desarrollo profesional, tal como la decisión de volver a ser docente o 
considerar que no les genera tensión ser docentes, aspectos valorados 
en un nivel de satisfacción alto. En la dimensión específica, la relación 
establecida con los compañeros, como se evidenció en los trabajos de 
Gil Antón (1996), Galaz (2002), Padilla et al. (2008), también presen-
ta un índice alto de satisfacción. Los docentes valoraron en un nivel 
de satisfacción media aspectos como la relación con los directivos, el 
prestigio docente y las condiciones que ofrece el mercado laboral 
al considerar que es buen momento para iniciar la carrera docente. 

Los docentes adscritos a trayectorias profesionales con movili-
dad baja representan a casi la tercera parte de la población de es-
tudio (28 por ciento). Dichos docentes tienen como características 
profesionales la realización de estudios de posgrado o la participa-
ción en procesos de formación continua de forma permanente (por 
su adscripción al programa Carrera magisterial), condiciones que 
les permiten elevar su formación profesional para el trabajo. Tienen 
además la posibilidad de mejorar su salario a partir de la pertenencia 
al programa Carrera magisterial o por desarrollar actividades labo-
rales en otra institución educativa. La movilidad interna o externa 
que tienen estos docentes les genera niveles de satisfacción media 
y alta en las facetas del trabajo docente, con excepción del rubro 
de disponibilidad de recursos en las escuelas que valoraron como 
bajo. El salario, la infraestructura de las escuelas y la relación con 
los directivos fueron valorados con índices de satisfacción media, en 
un nivel de satisfacción alto se ubicaron las relaciones con los com-
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pañeros y la propuesta pedagógica por competencias. El aprendizaje 
de los estudiantes y la posibilidad de ser docente nuevamente, como 
indicadores de logro y desarrollo, fueron valorados en la dimensión 
global del trabajo docente en un índice de satisfacción medio. Se 
identificaron niveles de satisfacción alta en indicadores de recono-
cimiento y desarrollo como el prestigio de la profesión docente, las 
condiciones del contexto laboral (es buen momento para iniciar la 
carrera docente) o la comodidad que perciben en la profesión docen-
te (no genera tensión ser docente) (véase cuadro 6). 

La mayoría de los profesores de este estudio (68 por ciento) 
están adscritos a trayectorias estancadas, sin movilidad horizontal, 
situación que refleja las condiciones generales del mercado de tra-
bajo y un perfil profesional básico; no tienen estudios de posgrado 
y realizan procesos de formación continua con menor frecuencia, 
que no actuaron como un indicador de permanencia en el programa 
de estímulos económicos Carrera magisterial, al cual no lograron 
ingresar. Sin embargo, a pesar de ser los profesores con condiciones 
laborales más precarias, son quienes presentan en promedio un ma-
yor porcentaje de respuesta positiva a la mayoría de los indicadores; 
no valoraron ítem alguno en índice de satisfacción muy bajo y sola-
mente uno de los ítems se valoró como bajo. Los demás indicadores 
se distribuyen en niveles de satisfacción media y alta. La mayoría de 
las facetas de las condiciones contextuales del trabajo docente fue-
ron valoradas en un índice medio de satisfacción, como el salario, la 
disponibilidad de los materiales y la infraestructura, mientras que el 
ambiente de trabajo fue valorado como alto (las relaciones con los 
directivos) y muy alto (las relaciones con los compañeros), así como 
también valoraron en un índice de satisfacción alto la propuesta pe-
dagógica por competencias. La dimensión global del trabajo docente 
es valorada en su mayoría con un índice de satisfacción medio: el 
prestigio docente, así como indicadores de desarrollo (ser docentes 
nuevamente y es buen momento para iniciar la carrera docente), así 
como el indicador de naturaleza de su trabajo: no genera tensión ser 
docente. Se valoró en un nivel bajo de satisfacción el aprendizaje de 
los estudiantes, aspecto altamente relacionado con el propio des-
empeño profesional de los docentes (véase cuadro 6).
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En el apartado cualitativo, se consideró como materia de traba-
jo lo comunicado mediante las respuestas a cuatro preguntas abier-
tas, a fin de detectar los sentidos recurrentes y establecer categorías 
de significados en relación con tres grandes dimensiones: “insatisfac-
ción con el trabajo docente”, “satisfacción con el trabajo docente” 
y “mejoría del trabajo docente”. Se hizo una reflexión, con base en 
cada categoría emergente acerca de la manera en que tales dimensio-
nes adquieren presencia en el discurso de los informantes.

El sentimiento de “satisfacción” con respecto del ambiente de 
trabajo se refiere a la relación con personas, principalmente “alum-
nos”. Hay complacencia con la calidad de los vínculos establecidos 
con ellos. Pero también su “aprovechamiento” es motivo de satis-
facción, especialmente en lo que concierne a “aprendizaje”, “desem-
peño” e “interés”. No obstante, cuando tales aspectos se encuentran 
por debajo de las expectativas, los docentes se declaran en estado de 
insatisfacción.

La dimensión “insatisfacción” se asocia con, por ejemplo, las 
nociones de “infraestructura” y “materiales” mediante la palabra 
falta, usada en los sentidos de carencia, insuficiencia, ausencia de. 
Es decir, los docentes se manifiestan insatisfechos con la falta de in-
fraestructura y de materiales, en los sentidos ya referidos.

Al analizar las respuestas a la pregunta sobre “mejoría de la 
práctica docente en los últimos cinco años”, se percibió una pre-
sencia notoria de la palabra cursos. Para efectos de interpretación, 
se consideró el hecho de que el proceso educativo que viven los 
informantes ocurre en el marco de la Reforma Integral de la Edu-
cación Básica. Por tanto, se tomó como referencia la propuesta 
pedagógica por competencias, distintiva de la reforma, y se conclu-
yó que dicha propuesta ha contribuido a generar una percepción 
de mejoría en la práctica docente. Sin embargo, los elementos de 
mejoría incluyen también la noción docente, en referencia genéri-
ca a la realización de sus funciones profesionales, mismas que se 
valoran en términos de desempeño, calidad y dominio (dominio 
de los contenidos disciplinares, de los planes y programas, y de las 
estrategias didácticas).
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Conclusiones

La satisfacción con el trabajo visualizada como un estado emocio-
nal de los sujetos en el que confluyen actitudes y comportamientos 
permite identificar áreas de oportunidad o de reforzamiento en las 
instituciones educativas. Los resultados de este estudio exponen que, 
de manera general, los docentes de educación secundaria general del 
estado de Tlaxcala presentan un nivel de satisfacción media con su 
trabajo. Sin embargo, factores como los estudios de posgrado y la 
pertenencia a Carrera magisterial permiten diferenciar, a través de 
la movilidad horizontal, niveles de satisfacción global y específica 
con las distintas facetas del trabajo docente. 

Los docentes con mayor movilidad fueron quienes tuvieron los 
menores índices de satisfacción con algunos aspectos específicos del 
trabajo docente y con el aprendizaje de sus estudiantes. Indudable-
mente el grado académico y los procesos de formación otorgan a los 
docentes una distinción y posición dentro de la estructura sociocu-
pacional a la que pertenecen, así como un mayor nivel de exigen-
cia a las condiciones contextuales en las que desarrollan su trabajo 
profesional. Sin embargo, el fortalecimiento de su perfil profesional 
les permite desarrollar actitudes y comportamientos que compensan 
y equilibran su satisfacción con los aspectos generales del trabajo 
docente.

En contraste, la satisfacción laboral hacia aspectos específicos 
del trabajo docente fue mayor en los profesores que no han tenido 
la posibilidad de desarrollar movilidad horizontal, sin estudios de 
posgrado y sin Carrera magisterial. A su vez, mostraron menos satis-
facción con aspectos globales del trabajo docente que se relacionan 
con las condiciones imperantes en el mercado de trabajo, situación 
que puede interpretarse en el sentido de que son conscientes de que 
tienen escasas oportunidades de movilidad laboral dado su perfil 
profesional. 

Los docentes que han desarrollado un mecanismo de movilidad 
horizontal (estudios de posgrado o Carrera magisterial) mostraron 
un nivel de satisfacción medio con los aspectos globales de su profe-
sión y también un índice de satisfacción medio con los aspectos es-
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pecíficos del trabajo docente. Los mecanismos de movilidad interna 
y externa que han desarrollado les permiten tener un panorama más 
amplio del campo de trabajo del docente ya que la mayoría de ellos 
labora en otro empleo, situación que equilibra el estado emocional 
de los docentes ante las condiciones laborales.

Los resultados, cuantitativos y cualitativos, permiten deducir 
que el sistema educativo mexicano tiene un doble reto: por una par-
te, promover un nivel alto de profesionalización de los docentes y al 
mismo tiempo, adaptarse a los nuevos perfiles, con un mayor nivel 
de exigencia, que están emergiendo de las acciones encaminadas a 
apoyar la formación de los académicos. La importancia de indagar 
el estado y el grado de satisfacción o insatisfacción de los docen-
tes con respecto a su práctica profesional descansa no tanto en la 
oportunidad de plasmar observaciones críticas acerca del sistema de 
educación secundaria en México, sino, principalmente, en la necesi-
dad de detectar aquellos puntos de posible mejora y desarrollo, con 
base en criterios de pertinencia y de coyuntura. Tales criterios cobran 
presencia en las respuestas a las preguntas cerradas y abiertas del 
instrumento aplicado en la recolección de datos. Si bien en la sección 
con propósitos de estudio cuantitativo del instrumento aplicado se 
plasmaron categorías y variables, en las preguntas abiertas se ofreció 
a los informantes el espacio para superar la restricción temática y 
proveer más elementos de atención para una reflexión más amplia 
y de mayor sustento.

En ambas aproximaciones (cuantitativa y cualitativa) se evi-
dencia que, a medida que se incrementa la preparación profesional 
(mediante estudios de actualización continua o de posgrado), los 
docentes se tornan más exigentes hacia las condiciones institucio-
nales y hacia su actuar profesional y personal, generando por una 
parte insatisfacción hacia la dimensión específica del trabajo do-
cente, pero por otra parte impulsando a los profesores a la mejora 
profesional.

Por otra parte, también se identificó que un aspecto a fortale-
cer en las instituciones es el ambiente de trabajo, a gestionarse con 
base en estilos de liderazgo compartido, pues se manifestó como 
relevante que las relaciones con los distintos actores (directivos, do-
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centes, alumnos y padres de familia) pueden compensar los estados 
de insatisfacción generados por otras facetas del trabajo docente. 
Sin embargo, aparece como incontestable el hecho de que el prin-
cipal elemento de atención y de preocupación para los docentes de 
las escuelas secundarias generales son los alumnos y sus múltiples 
circunstancias escolares y personales.

Debe prodigarse, por tanto, todo el empeño institucional y po-
lítico para lograr mejores condiciones de trabajo y mayor equilibrio 
emocional a los docentes, los cuales se traduzcan en índices positivos 
de calidad y productividad en la educación básica.
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